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todo que aprovechase la oportunidad de lanzar al rostro de lo^ 
miopes políticos los grandes errores en que nos han envuelto, si­
quiera para que el público les conociese en adelante y les escu­
chase con la debida prevención. Hubiera yo dado cuanto se me 
pidiese por poder trocar mi suerte por la de mi lego, y presen­
tarles de cerca el cuadro desgarrador de la nación española,, gra­
cias á sus reiterados desaciertos; pero mi carácter sacerdotal no 
me permitia penetrar en aquellas orgías, donde á favor de una ca­
reta, hubiera probado á los embaucadores políticos que el pueblo 
les conoce muy de cerca. ,. , '

Zaurique, que es intrépido por naturaleza, y que había obser­
vado el efecto que su narración me habia producido me pidió 
licencia para asistir en compania de Juan a los bailes publicos 
que aun restaban en aquella fecha. , • ,

Dudaba concederle esta gracia, recelando que su demasiada 
osadía no le colocára en algún compromiso; pero fueron tan jui­
ciosas sus reflexiones, que al fin me decidí a concedérsela.

El travieso del lego y su camarada han recorrido todos os 
bailes de la córte, y ojalá que sus bromas hayan producido us 
efectos saludables que se han prometido. Como es naluial, me 
han contado todo lo ocurrido, y francamente, no creía en. raí 
lego tanta discreción. .

El sábado 17 del corriente se habilitaron ambos amigos de sus 
respectivos dominós, y al salir de nuestra celda se encontraron 
con los faroles apagados. .

— ¿Qué hora es, Fr. Supino? me dijo Zaurique.
— Las doce, le repiise. i j „
— Mírelo V. bien, me replicó, que yo creo sean las dos, hora 

en que todas las noches se acaba el gas de íosi faroles y queda 
Madrid convertido en una caverna oscura. Merced a esta indis­
pensable economía, los rateros y la gente de mal vivir P«eden 
aprovechar la oportunidad de asaltar al transeúnte, y con mucho 
mas motivo hoy que cunde tanto la miseria.

Efectivamente, Madrid á las doce de la noche que eran en on­
ces, se encontraba en la mas profunda oscuridad, y los estable­
cimientos públicos se alumbraban con velas de sebo, sirviéndoles 
de candelabros improvisados las botellas que hubo mas pronto â 
la mano. La causa de esta metamorfosis fué la esplosion del gas 
ocurrida éh. la callé de Zaragoza, á consecuencia de lo que e 
señor Gobernador mandó suspender por entonces la dirección del 
fluido. Al enterarme Zaurique de lo ocurrido, no oculto sus te­
mores de conspiración ó jaranas, porque desde julio á esta lecna 
siempre estamos asaltados de igual recelo.

— No tengas cuidado, le dije, el Grobierno vela constantemente 
y está haciendo prisiones todos los dias, y si no, ya oíste lo que 
dijo el señor Santa Cruz en las Cortés y ló que te respondía en 
las máscaras el señor Sagasii. En cuanto á esa profunda oscuridad, 
tampoco debes admirarte ; el alumbrado de gas es el espejo de 
siglo de las luces, que cuando pensamos hallarnos mas ilustrados co­
metemos mayores errores y nos quedamos á oscuras. Y si dudas 
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de esta verdad, observa las discusiones habidas hasta aqüí en el 
Congreso, y te convencerás que despues de haberse tratado tan 
largamente sobre la soberanía nacional, sobre la sanción real, v 
ahora sobre la tolerancia religiosa, despues que eminentes orado­
res de todos los partidos han tomado parte en la discusión, nos 
hallamos como antes. Nada han podido añadir á lo que ya sa­
bíamos. Particularmente sobre la libertad de cultos que se pre­
tende, deseamos que recaiga una solución conveniente que nos 
evite las guerras religiosas, mucho mas terribles y sangrientas 
que las políticas. Pero dejemos esto por ahora, marchad á diver­
tiros, y cuidadiío con lo que se habla.

Al regresar me dijo Zaurique: venimos de un entierro.
— ¿Cómo de un entierro? le repliqué.^
— Ya sabe V., Fr. Supino, la ocurrencia del gas; cuando pa­

sarnos por la Puerta del Sol, estaban custodiadas por los nacio- 
na.es todas las bocacalles, y cada uno se permitia las conjeturas

^1® parecían. Atravesamos sin temor y penetramos en 
-el baile de Capellanes, donde era de ver una multitud de jentes 
de ambos sexos alumbrada por cabos de esperma y hachas de 
cuatro pávilos. La música marcaba con obligados de bombo y 
platillos tandas de walses, polkas y mazourkas, la muchedumbre 
giraba apiñada en medio de la mayor confusion, y aquello no era 
baile, sino un remedo del verdadero infierno. A las dos de la 
madrugada algunas cabezas habían perdido su equilibrio, y hu­
biera visto su paternidad aquel recinto del demonio recorrido por 
un número considerable de hombres y mugeres en medio de la 
mas confusa gritería, que alumbrados sus pálidos rostros por la 
turbia luz que despedían los hachones, revelaban en sus acciones 
el vértigo de locura de que estaban poseídos. Entonces volvién­
dome á Juan le dije:

— Aquí tienes el cuadro mas acabado de la situación actual. 
Cuando se han abierto las puertas de este salon, se ha concedido 
a cada uno la libertad racional á que tiene derecho, para gozar 
tranquilamente de ella. ¿No observas esa concurrencia pacífica sen­
tada de una y otra parte, que mira tranquila á los que se lanzan 
tumultuosamente sobre la alfombra del salon? ¿No ves cuán indi­
ferente se muestra á los gritos y algazara de los danzantes? ¿No 
adviertes cómo se rie de este que empuja al otro creyendo por 
eso sacar mas fruto de la infernal danza? Pues bien, Juan, esa 
concurrencia pacífica representa al pueblo español, que presencia 
impasible las intrigas de los políticos, que empujándose los unosá 
los otros, corren asidos de la situación á aprovechar el tiempo 
que les resta, antes que venga la aurora y les presente cuales 
ellos son. El pueblo sensato usa de la libertad racional, en tanto 
que esa turba desenfrenada grita, corre y se mueve embravecida, 
proclamando una libertad que es el verdadero libertinage, empu­
jando al que le precede, por gozar mas ámpliamenle del poco 
tiempo que le resta.

¿ No ves cuántos disfraces ? Pues su plan es engañarse mutua­
mente como los políticos. Mujeres de todas condiciones han con-



13^-- EU. SUPINO CLAUÍhADES.

currido esta noche. La clisada ha dejado su lecho aprovechando la 
ausencia de su marido, que tiene en ella toda su confianza, así co­
mo los malos empleados se prevalen de sus destinos para abusar 
de su posición. Aquella mamá ha traído á su hija para encaminar­
la en la senda del vicio, y ofrecerla ancho campo á su desmora­
lización. Ella, á todos amable y comprometedora de todos, hace lo 
que los ministros de España , que con todos usan de buenas pa­
labras. Pregunta á esa mamá y á esa hija si su conducta es irre­
prensible, y verás que no obstante las pruebas que están dando al 
público de su lubricidad, no tienen iguales.

Retirémonos , Juan, de este lugar donde solo reinan la crapu­
la y la orgía, y donde la mayor parte olvidándose de sí mismos, 
deponen vergonzosamente su dignidad de hombres , lo mismo á los 
pies de, una doncella honrada que á los de una vil prostituta. El 
siglo de las luces ha hecho que esta última clase de mujeres, so­
breponiéndose á laeprimera, lleve descaradamente la preferencia, 
y las doncellas recatadas y virtuosas jiman olvidadas en lo mas ig­
norado de su casa , asi como los bullangueros políticos logran, á 
pesar dé su empirismo, toda clase de destinos , en tanto que los 
hombres de bien aptos y útiles al Estado, son víctimas de las mas 
ruines intrigas, porque ni obstentan un valor mentido ni adulan ba­
jamente á los que dirigen los destinos del pais. o-

No nos detuvimos aquella noche en dar bromas á nadie. Si yo 
hubiera querido, Fr. Supino, tal vez algunas mamás sufrieran un mal 
rato, y sus hijas no menos que ellas, el remordimiento roedor de 
sus desaciertos. Me hubiera dirigido á muchos, cuyo trage encubre 
su miseria.

Hé aquí un leve bosquejo de la moralidad de los bailes de Ma-

Llegó el domingo, y Zaurique y Juan acudieron al teatro Roql, 
donde se prometía mi lego ancho campo á sus travesuras. Se pto- 
vistaron de sus dominós y se fueron resueltos á todo. Preguntán­
doles mi reverencia sobre los sucesos de aquella noche, me 4’- 
jo Zaurique: , ,

— Pocas veces se aprovecha el tiempo con tanta utilidad como 
yo lo he hecho en las máscaras del domingo.

— Pues cuéntamelo.
— Llegamos, y dejando nuestras capotas y sombreros en el guar­

darropa , nos llevaron cuatro reales por arrastrarlos al suelo. 
Nos arreglamos caretas y trages , y nos hallamos en un magnífico 
y alumbrado salon, donde los murmullos de la muchedumbre y las 
notas de la orquesta sostenían la continua animación. ¡Qué trages, 
Fr. Supino! ¡Qué niñas! ¡ Qué elegancial ¡Qué finura! Cada uno 
de los concurrentes parecía que se había propuesto ser mas reca­
tado y amable de lo de costumbre. Aquella aparente alegría y tran­
quilidad, estaba muy lejos de ser anunciadora de las recias olea­
das que habían de agitarse en aquel recinto al sonreír de la ma­
ñana, así como la situación actual, á pesar de sus muchos enemi­
gos , se sostiene aparentemente tranquila , y nadie sabrá predecir 
sus resultados , aunque sea buen profeta.
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Jamás había visto j irati mi lujo tan deslumbrador,. y no acaba­
ba el pobre de esplicarse, cómo en una época de tanta miseria v 
disgustos podían encontrarse gentes de tan biien humor.

Nada tiene eso de particular, le dije: á veces bajo un aparato uia- 
gestuoso, se encubre el hombre mas ruin y miserable, y bajo la 
capa de miserable menestral, el hombre mas noble y mas honra­
do. Este magnífico teatro debe su reparación al escelentísimo señor 
conde de San Luis y a las económicas cuentas del gran capitán Pa­
ra que en todo vayamos al revés , han llamado el Paraíso á aque­
llos asientos de allá arriba, y como de donde estábamos á donde 
me refería hay una distancia inmensa, me dijo:

— Ha hecho bien; yo que los arquitectos hubiera fabricado una 
torre como la de Babel ó la Jiralda de Sevilla, y la hubiera llama­
do el último cielo.

En esto vimos cruzar á aquel notario mayor de estos reinos y 
presidente del consejo de ministros, que escribiendo un periódico puso 
â María Cristina de vuelta y media, y gritaba el año de 1840 con’todos 
sus pulmones: ¡Viva la libertadl Despues, andando el tiempo, él fué 
quien recibió á las puertas de Madrid á esta señora; y el que ha­
bía sido gefe de la Milicia Nacional decretó luego su estincioii.

Me acerqué á él y le dije:
.— Ya^sabes, Luisíto, que está decretado el alistamiento de la Mi­

licia Nacional, con que tú, como buen patriota, acudirás á prestar 
tus servicios.

— No desciendo á esas cosas, me repuso ; y puesto que con 
una cuota se llena el objeto, es muy fácil cumplirlo

dije-Ya sabes lo que le pasó 
al bendito don Pablo Cifuentes, que deseaba figurar entre los gefes 
de la Milicia, y esta señora, que no olvida lo que ha sido este dan­
zante político y otros muchos como él, le ha declarado inválido.

A todo esto el buen Luisito no separaba su vista de una niña 
que con traje de odalisca se hallaba cerca de nosotros. Entonces 
le dije:

— Válgame Dios , hombre , no puedes desmentir tus instintos 
sultánicos, puesto que te gustan tanto las sultanas. No permita la 
suerte que te vea yo en la poltrona haciendo equilibrios, porque creo 
que eres mas útil á la nación defendiendo pleitos en tu bufete

Dejando el lado de tan noble patriota, me dirijí á uno de los 
interpeladores eternos del Congreso.

— Oiga V., le dije, don Catecismo, ¿hasta cuándo piensa V. 
continuar tocando el solo de las interpelaciones? Con lo que el po- ’ 
bre me miraba sorprendido sin saber qué decirme; pero vuelto de 
su asombro rae respondió:

—-No quisiera mas que conocerte, máscara, que mañana había 
de dirijir al Gobierno una interpelación sobre las máscaras y los 
dominés, porque deseo saber si las togas sirven para dominés ó 
estos para togas; ¿y sabes por qué? porque nadie está siempre en 
carnaval como los que usan hopalandas.

— Vaya, le repliqué, que-. los médicos también saben dorar la píl­
dora. Adios, adiós. Y dirijiéndome á un ex-ministro le dije:
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— ¿Cómo es V. tan monárquico y tan liberal ahora?
— Me gusta, respondió, mis ideas fueron siempre iguales; y si 

alguna vez te han parecido distintas, yo he hecho aquello de dis­
tingue tempora et concordavts jura.

En esto nos vimos cercados de una porción de diputados, que 
nos miraban con especial curiosidad.

— Mucho me alegro de hallarme entre vosotros, les . dije: pre­
cisamente casi todos habéis recibido favores ^especiales de los dis­
tintos ministerios que han regido los once años. Por eso vuestros 
Jrabajos en ese tiempo han sido tan pocos, en tanto que otros, in­
felices han soportado la miseria y el ostracismo. Si abundáis en 
ideas de libertad, ¿por qué no las sostuvisteis entonces con tesón?

En esto vi á lo lejos á un pretendiente á la cartera de Ha­
cienda, y corriendo hacia él le dije;

— He notado que en las cuestiones económicas tomas una par­
te demasiado activa. ¿Quieres ser ministro ?

— ¿Por qué me dices eso? me replicó. .
— Madoz, le repuse, se halla en un laberinto mas intrincado 

que el de Creta. La desamortización sufrirá tantas y tantas refory 
mas, que vendrá á ser lo que las leyes de dos moderados, que à 
fuerza de reglamentos para llevarlas á efecto quedaban anuladas, 
y no sabiendo entonces por dónde jirar hará dimisión....

— Es que para entonces tengo yo un plan muy bonito. .
— ¿Y cuál es?
—Pagarán contribución los criados de servir, los cocheros y los 

perros que no lleven bozal.
— De tal cabeza tal sentencia. Adios; y me separé para saludar 

á don Alejandro Llórente, célebre ministro que fué; de Hácienda, 
y hombre tan á propósito para lo blanco como para lo negro, esto 
es, para escribir con tinta negra en papel blanco, y dar aquellas ór­
denes científicas de administración que le han perpetuado en ios 
fastos de la historia. También estaba Roncali, Lersundi, y otros y otros.

— Mira, Juan, esta noche se han reunido aquí pájaros de tan 
distintos y variados colores, que sería difícil conocerlos. Hay aves 
de rapiña, nocturnas, canarios, gilgueros, y de todas las especies 
conocidas y desconocidas. Ruiseñores, á cuyos cánticos y programas 
se embelesó la nación y pagó despues bien cara su confíanza, y 
en fin, aquí están todos ó la mayor parte de los que ^durante los 
once años han sido las sanguijuelas de la nación española. Lancé­
mosles una mirada de desprecio, porque si las Córtes Constituyen­
tes no llegasen á exijir la debida responsabilidad á estos hombres, 
el pueblo se la pedirá algún dia de la manera mas terrible é im­
ponente. Los saraos y los grandes bailes son los puntos donde siem­
pre hallarás estos pájaros de mal agüero, y cuenta que lo mismo 
sucede en España que en todos los países.

Al hablar asi á mi compañero, las niñas circulaban por el salón 
dando sus bromitas, y nosotros regresamos huyendo de aquella con­
fusion. , , . -

— Mejor hubiera querido, Zaurique, que hubieras apretado un 
poco á aquellos diputados que os cercaron.
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— Señor, no lo hice porque me acordé de aquello que dice Je­
sucristo, cuando errare tu hermano llámale y cíale una corrección 
fraternal ; pero ya sabe su reverencia que me sobrarán ocasiones 
de hacerlo.

— Así es, Ziurique, y me alegraré, pero donde debemos em­
plear todo nuestro valor es sobre la base de la tolerancia religio­
sa conforme á la opinion del pais.

— Yo estoy pronto á todo lo que sea á favor de mi patria.
Y aquí tienen Vds. el resultado de la espedicion última de bai­

le de mi lego, cuyo relato, si no abunda en gracias y agudezas, 
resalta al menos por las verdades amargas que encierra.

LA CENIZA EN LA FRENTE.
Ba aurora del Miércoles de Ceniza vino anunciando á los concur­
rentes á los bailes de máscaras, que aquella crápula y orgía se liá- 
bian concluido. Zaurique y Juan se habían aprovechado á su sabor- 
de la licencia que les había otorgado, así como ahora lo hacen 
muchos hombres de la confianza que en ellos depositó la nación. 
Mi lego, que según el'artículo anterior, había devuelto al rostro de 
tantos_políticos sendas y amargas verdades , había tomado una par­
te activa en la danza, así como muchos éscritores, que cénsurán- 
do la conducta del Gobierno , acaban por aceptar su marcha asaz 
torcida y equivocada, sin acordarse de su antigua oposición., Juan 
se había contentado con sentarse al lado de una vieja, haciéndola 
creer en sus gracias actuales, recordándola las épocas de ^u juven­
tud, así como algunos rodean al general Espartero para que se li­
sonjée haciendo la voluntad nacional, siendo así que solo se cum­
ple la voluntad de unos cuantos.

En vano esperaba yo á mis fámulos, así como inútilmente es­
pera la nación que se curen las hondas heridas que la han inferi­
do los onbe años de sus padecimientos, pero al fin oí llamar á la 
puerta y aparecieron ante mis ojos aquellos dos troneras, que í)á- 
lidos y desencajados revelaban en sus semblantes la turbulenta no­
che que acababan de pasar. Dirigime á Zaurique, y en vista de su 
agitación conocí que ef maldito truhán había concluido por bailo­
tear y danzar como un loco.

—¿Cómo bienes así , le dije, lego de los diablos? ¿A qué en 
vez de aprovechar la ocasión de dar bromas te has dedicado á la 
danza? ¿Qué tienes que contarme? Dímelo pronto, que tengo que 
acudir á decir misa y administrar la ceniza.

— Déjeme V. sentar, me replicó; y tomando aliento continuó de 
este modo:

Ahora sí que me he convencido, Fr. Supino, de aquello de.que 
«la música á las fieras domestica,« pues esta noche dando bromas á una 
morena con unos ojos de azabache como luceros, di en intefésar- 
a de tal modo , que no pude resistirme á bailar con ella.
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~¿Eá así, Zaurique, como cumples tus encargos?
— Señor, había endosado algunos bromazos de mil diablos, pe­

ro los hombres de estos tiempos tienen oidos de mercader, y en vis­
ta de eso me dediqué á buscar la Vergüenza,, que me digeron ha­
bía acudido disfrazada. En vano pregunté por ella á cada una .de las 
concurrentes, todas me decían que la tenianr-, pero ninguna^ me la 
demostraba.’

—Así sucede- con la moralidad , Zaurique, todos hacen gala de 
tenerla, pero todos son sus enemigos.

— Cansado de buscarla me dediqué á preguntar por el amer pro­
pio, pero también me sucedió lo mismo, sacando por consecuencia 
que en estos tiempos se han perdido este, la moralidad, y la ver­
güenza. No contento con estos desengaños, pregunté á todos por la 
libertad, y la música tocó el himno de Riego; ya me preparaba ú 
verla, y me presentaron .en vez de el la al libertinage. Había muchos 
milicianos nacionales muy bien uniformados que daban el piquete, y 
me apresuré á preguntarles por la libertad.

— Aquí la tienes, dijeron, y me enseñaron el final de una es- 
posicion dirigida á las Córtes, que concluía;, ¡Viva la libertad! ¡Vi­
va la Milicia NacionalÜl ¡Viva la Constitución! 11 Entonces bramando 
de coraje solté un voto..... perdóneme Dios, y les dije:

— Imbécilesl yo no busco la libertad escrita, ni la Milicia Na­
cional do tinta de imprenta, ni la Constitución muerta; yo quiero 
la realidad de estas cosas, los hechos positivos y no las ficciones. En 
esa esposicion no se esplican mas que los de.seos, ÿ esos mismos 
tengo yo. Adios, os dejo, porque pronto iréis á vuéstras casas y de­
pondréis ese disfraz para recojer el de simples ciudadanos. No ol­
vidéis que ese uniforme significa las conquistas de la revolución de 
julio, y no depongáis los derechos adquiridos en las barricadas sus­
pendidos por las pomposas frases de este ó el otro ministro. Sí no to­
camos pronto, muy pronto los resultados beneficiosos del alzamien­
to nacional, contad con que fuera mejor ser rusos , polacos, hún­
garos ó demonios que juguetes de ambiciones bastardas; y sintien­
do otra vez el ruido de la música, me introduje en el salon y con­
cluí por tomar una parte activa en la fiesta. Juan se colocó en un 
asiento con su dominó y careta, y olvidando su mujer y sus hi­
jos invirtió toda la noche en pláticas familiares con una vieja, que 
elegantemente disfrazada, abrigaba pretensiones de soltera y her­
mosa.

— Vosotros habéis hecho ni mas ni menos que algunos indivi­
duos del antiguo círculo de la Union, que combatiendo ah Gobier­
no entraron en el número de sus empleados, y se cuidaron despues 
muy poco de censurarle.

— Juan ha copiado la conducta de algunos progresistas, que se­
ducidos por la vieja situación, se presenta disfrazada ante sus ojos, 
y concluirán por entregarnos en su poder.

— Conozco que venís sudando, calaveras: retiraos á dormir y 
cuidaros, no sea que una pulmonía os conduzca al sepulcro.

— Eso mismo digo yo al ministerio, Fr. Supino; él dice que 
trabaja, que se cuide, no sea que se le cuele por las narices algún 
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airecillo desamortizadqr y apabe con él, en unp noche, como suce­
día con los ministerios Túioderacíos, qué dórmiaíf y no amanecían

— Dices bien, Zaurique, si es. cierto aquel axioma de física que 
1*S®.5“® *^® mismas causas producen los mismos efectos, nada hav 
dificil en el mundo.

— Es que no es tan soló'eso, Fr/éupino, sino’que en casa de 
una gran señora han vuelto á aparece? cierta clase de diablos que

^æ“P® .«ran Jos C0Fí'eQ§ mas., ligeros que se han conocido 
y à la pobre la traían convertida éh su juguete. Bueno seria que 
ya que es hoy miércoles de ceniza, les pusiese su reverencia la ce­
niza en la frente.

^^^oha à descansar ,, malandrin , que este asunto de diablos 
debe tratarse con pulso,

Es preciso, me dije á mí mismo, estudiar el modo de poner la 
ceniza á los hombres de la siXuacion; y tomando la pluma hice las 
composiciones siguientes:

^® P**csideiite del Congojo de Ulntgti*og>

Polvo eres de ■ aquellas polvârédàs, 
si viene el aquilon, limpio te quedas.

Al ministro de Estado.

No tomes este polvo tan despacio, 
que te espian los duendes de palacio.

Al ministro de Crobernaeion.

Aunque buen polvo de^ TerueL trajiste, 
por sordo volverás donde viniste.

Al ministro de Gracia y Justicia.

Empiece la justicia por tu casa, 
y no repartas el turrón sin tasa.

Al ministro de la Guerra.

A.trás dijiste, adelante hoy dices, 
ojalá no te rompas las narices. .
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. ,A1 ministro de Hacienda.

Cuidado con tus planes colosales, 
no nos hundan en nüevds lodazales.

Al ministro do Marina.

Büen polvo tiene nuestra gran tíiarína,- 
que ministros habernos por ruíinaJ /

AL ministro do Fomento.

Si vijilas la bolsa, ego ie absolvo, 
que cegarnos puede su maldito polvo.

Al Gótoernodor el vil .

Siguiendo al malhechor siempre la pista, 
70 le pierdas, Luisj- nunca de vista.

Al CapKan General.

nsene tu energía al que conspira, 
ue tan solo desprecio nos inspira.

A todos los Diputados

Pulvis eris, señores,
Jiritis pulvis, porque el tiempo apura,
Pulvis vuestra bravura, 
F pulvis vuestra eterna charlatura.

In pulverem ñ\ fin ya convertidos,
Dirán los caminantes:
Estos charlaron cómo muchos antés.

Escritas de este modo, las guardé en mi bolsillo para tiempo
oportuno.
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EL ESPIRITU SANTO,

■SOOaBDj^® ..ÎP.®5iiroÇ©^IG)IBi^J^3EKCA. j ■

RESEÑA DE SÜS FÜÎÎCIONES. U»

DOMINGO 18 de febrero , de 1853. La reunion, que se jlespidió el . sábado 
para celebrar sesión secreta al olrp dia, acordó en\este-, varios nombramien­
tos de comisiones con la autorizapion de Ja lectura de algunas proposiciones, en­
tre ellas una del señor'Batlles sobre las traslación á los domingos; de las fies­
tas y medias fiestas que celebra la iglesia., ; .

Lo, mismo, que en Cerdeña r-jdiniT
: , , , marcha Ja cosa, • , . ,4 :i oh;, j , 'z

señor Rallies j.cuidadó, rí .i f.bi •d neh-.o
; , que cs espinosa. ,; . b j* ? , üoei 'oní z —

“^ 11 VliOc' -Ot Oí iiOí .

— ¿Qué diablos hablas, Zaurique?
— Qué quiere V. que diga , Fr. Supino, que el señor Batlles en vez de 

haber estudiado medicina debiera haberse dedicado á .la cárreca eclesiástica, 
pues parece que este señor le tira por la iglesia. Siempre ha de salir con al­
guna. caneioncita este doctor; yo le aconsejarla que hiciese las,proposiciones 
siguientíes, que estarían ' mas en consonancia con su profesión:? i

1 .® Pido que se supriman las calenturas , para que se abarate la quina.
2 .® Pido que se suprima el.hambre, para que-nó haya dieta.
S.'^ Pido que se supriman las sanguijuelas , para que no se chupen la 

sangre.. * ; ; -,> ■ .
4 .® Pido que sensúprima el derecho de petición en vista de tanto imper­

tinente pedigüeño. . Z*"',
5 .® Y última. Pido, que se declare un premio á favor del que charle po­

co y á tiempo. • < .nú 111 :
— Cállate, condenado, ¿tú tienes gana que el señor Batlles te recete una 

ventosa ó algún sedal á tu lengua de tarabilla?

JUEVES 22 de id. Despues de cuatro dias de interrupción se roünió la so­
ciedad, dando principio con la sinfonía de los incidentes. A instancias de un 
diputado gallego, cantó el señor Batlles^el solo de la Palinodia, y confe'só que 
las acusaciones dirigidas al clero de Galicia, no se dirigían á la clase sino á 
algunos individuos.

No tan solo esos apuros 
te han de acósar , Marianito,
que del clero á los conjuros 
has de caer en el garlito.
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Vean Vils, á Lodo un señor en medicina y rector de universidad, subien­
do y bajándola escala cob singulai^ habilidad y 4díiosura: si continúa habiéii- 
«ioselas con el clero sin saber bien de solfa, lo ha de silvar la sociedad. An­
tes de cantar, Señor-'don Mariano ji tenga-V. seguridad y firmeza, y enton­
ces no tema los silvidos. - ----- -

La sociedad trató de paso otro.s asuntos, antes de la órden del dia, de 
que dimos cuenta á nuestros lectores. Se entra en discusión sobre que se es­
tablezca la libertad de cultos, limitándola á puntos determinados. Hace la de- 

dénsa dé esta enmienda el señor‘Salmerón con gran copia de razones. Conles- 
tá el ' socio del gobierno de Gracia y Justiciá, no tan enérgicamente como eá- 

-jiérábarilos. El antiguó'hermano nuestro ^. Geruiidió (señor Lafuentc) levan­
da su- capilla emprendiéndola con los argúnientos del señor Salmerón y sen­
tándose contento y satisfecho. Entonces me dijo Zaurique;

— Fr. Supino , ese padre sin duda ahorcó los hábitos para ser diputado;
¿ y su lego Tirabeque ha seguido la misma carrera?

— Ni lo uno ni lo otro, le repuse; los pueblos le han favorecido census 
sufragios , y como le fué muy bien siendo periodista, ha dejado aquel oficio.

— Hace muy bien , señor, que lo que es ahora no libraria tan bien; y en 
esto la sociedad desechó la enmienda y se acabó la función con los 000 de 
costumbre.

VIERNES 23 de id. La sociedad dá principio á sus tareas oyendo una es- 
posicion' de reconocimiento que la eleva la condesa'de Mina por la honorífica 
mención que la corporación hizo de sus servicios en la Coruña durante el cólera.

— Si hubiera muchas señoras de la aristocracia como esta 5 me dijo ZaU" 
rique, mas llevadera seria la suerte de los pobres.

— Sílas hay, le repliqué, grandes servicios están prestando las damas de 
honor y mérito con el cargo que tienen de la Inclusa..

—SI señor, pero el número de los desgraciados niños seria mucho menor 
si el reglamento interior por el que se rigen estas señoras , fuese mas cono­
cido del público y recibiese las reformas que la conveniencia pública reclama.

También los; padres taquígrafos se quejan en una esposicíou de la inculpación 
que les hizo el señor Sanchez Silva sobre la formación parcial del estrado de 
las sesiones. . -

— Señor, me dijo mi legó, todos esponen sus quejas á las Córtes, espon- 
gamos nosotros las de todo el pueblo español, con especialidad las del clero, 
que sufren aun las. plagas de la mala administración de los once años, y ií 
pesar de la revolución gloriosa , nos sacan los cuartos gloriosamente alegan­
do las leyes inmorales que sücumbieroji ante las barricadas.

— Pide al gstado : todo lo que quieras, Zaurique, menos dinero ni cosaque 
lo valga, y te será concedido.

Se reciben acto continuo nuevos socios, y se aprueban sin discusión va­
rios proyectos de ley que no afectan el bolsillo del -pueblo. Antes se sintió e^ 
compás de dos interpelaciones que,corrieron la suerte que las corresponde. Hoy 
lé ha locado el turno á los asuntos de forro-carriles.
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Hace el gasto del resto de la sesión la base religiosa, y es escuchada una 
enmienda del señor Figuerola, apoyada por él y combatida por el señor Heros, 
que dice que la comisión ya se ha permitido bastante. El señor Jaén sube á 
la tribuna apoyando una enmienda, reducida á que la nación se obliga á man­
tener el culto y los ministros (te'la Tèlîgion católica única de los españoles.

— Bien por el señor Jaén , dijo Zaurique, no podia ser otra cosa, si tie­
ne cara de religioso.

En su defensa se declara creyente, l^ombra al Redentor y ,1a saciedad se rie. 
Nombra a la Madre de Dios y la sociedad se rie. El señor Jaén hace gala de 
ser Cristiano y la sociedad se rie. Erítonces Zaurique me dijo:

— Diga V. Fr. Supino, tantos désvarros dice el señor Jaén ó.están ios so-' 
cios de broma? ; t

— Ño hombre , esto me hace recordar á Roma en que sus legisladores pe 
reian de los falsos dioses y lá poco dejó de existir su poder. - ¿

Contestó al orador el señor Heros y desechada la enmienda se acabó la fun­
ción con los 000 de costumbre.

SABADO 24 de id. La sociedad, con gran Jiúmcro de individuos, dá prin­
cipio á sus tareas á la hora de costumbre. Se despachan todas las enmiendas 
pendientes, y despues de una breve discusión sobre si habia de hablaren con­
tra de la base religiosa el señor Ríos Rosas, se acuerda afirmativamente. Se 
entra de lleno en la discusión do la tolerancia de : cultos; muchos diputados 
piden la palabra. El señor Presidente -quiere calmar Ja confusion ordenando 
las palabras; al fin vence el primero el Señor Monzqn^ q^^ue la tiene pedida en 
contra. Sube á la tribuna este jóven .diputado: su voz es apagada, pero su pro­
nunciación espresiva y sus maneras resueltas.. Viendo esto Zaurique me dijo:

— Señor, parece un predicador, y el diputado aquel que está orilla al lego 
apuntador, solo faltaba el Cristo.

Allí viene Espartero, dijo enfonces uno de Jos oyentes de nuestro lado. 
Hoy no se acabará la discusión de la.báse religiosa; ñero el Domingo primero 
de Cuaresma habrá función y se resolvérá¿ef asunto?.

Nosotros nos retiramos á nuégtra celda, yo pará^estudiar el sermon de ma-, 
ñaña, y Zaurique á hacer examen de conciencia. ’ "^ ' ’
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GACETIN DE ZAUMQUE?

AL SEÑOR MÂDQZ. Las contribuciones se están cobrando ya con .arreglo 
á láHéy del célebre azote de la nación española’ don Juan Bravo Murillo, 
dada en 20 dé octubre de 1852. Gravoso era para el pueblo el ‘sistema del 
señor Mon, que. le proporcionó sendos doblones al inolvidable conde de Cam 
ga-Argüelles,. con los..recargos, deí .cuadruplo que marcaba Ja ley de 23 de 
mayo de 1845, repartiéndose el sudor del pueblo aquel conde, .condenado á 
ser nuestra pesadilla, pero la de Bravo Murillo no tiene igual en lo dura y 
gravosa. •

Señor Madoz, ó reformar esa maldecida ley, ó de lo contrario, repetiremos:

Pobre nación, que un dia 
te levantaste osada

_ ; contra aquella .tiranía, . .
/ / venciste con bizarría, ■

: 'i ‘ O ¿y qué adelantaste? Nada.' / .•

r De libertad ab clamor 
' -O'^l ^í :: térnldó la turba’inmoral,- 
:; » ;:h’h‘q -ü^L quc'3110 teWamos valoc 
. ' í'^ C' i í - para bícbár con honor. 

:Hpb ; ;íí v:q ;;. - :¿Y cómo4stámos? Igual. '

Con patriotismo y tesón
" 'lidió él pueblo madrileño 
'■ cónfrá tal dominación, 

mas 'boy de 'su situación 
¿es el estado’ alhagüeño?

Corren semanas y meses 
rigiendo aquel embolismo, 
consecuencias y reveses 
de impuros juegos y entreses, 
¿ y cómo nos vá ? Lo mismo.

Hombres de aquel alzamiento, 
decidme si estais de acuerdo 
en hundir hasta el cimiento 
de aquel triste monumento 
hasta estinguir su recuerdo.
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Í - Porqüe'Sino , ¿á qué alegar-, / . ¿u; < ■, j ¡a
, ' ’ : -libertad--y qiatKQtismo? ’ s.» ; ; • . ; : i;- í.b=u7i> í;

Fuera mejor declarar : ; > > 
que continuamos lo mismo.¿ u •

Se supone que de esta composición no tiene noticia mi amo Fr. Supino. Yo ' 
la'tengo escrita para, dirigirla al gobierho,'aunque nie consta que ' trábajá ¿sí- 
duamenté para; mejorar Ja situación de los pueblos. ' -’

AL LÁTIGO. Carísimo: Hasta ahora habiamós dejado pasar desapercibidos 
vuestros recuerdos, porque' os merecíamos el favor de aumentar de ese mo­
do nuestro, humilde nombre y particular peculio,,; pues .;d¡fícilmente habrá un 
colega mas conocido que vos en las calles de Madrid, tanto que .se, han. he-, 
cho roncos vuestros estallidos,. Continuad ocupado de nuestra humilde perso­
na, qiie ’ios lo agradeceremos,' pero cuánto 'á calificar muestras opitiiohes, 'os 
rogamos un poco detenimiento y. queremos que las opongáis la fuerza de 
vuestras razones, sin deslizares al terreno personal. No volveremos á contes­
taros en nuestros capiijazos, si las circunstancias no lo hicieren muy preciso, 
porque el público se ríe de los pobres’periódicos que se ocupan en perso­
nalidades, y piéhsá que Jo haceh por falla-de briginaJ* ó -pw-otras causas 
menos elevadas. Adios. Adios.-Adios. - .;

LOTERIA. Zaurique no ha querido dar cábala para Ja estraccion de hoy, 
porque no tenia seguridad en sus cálculos y andaba distraído con Jas más­
caras. En Jo sucesivo, ya procurará aJentar á Jos aficionados.

.TEATROS. El Real, cojiseo bá dado la magnifica ópera de Verdi: tiluiadà'-' 
La Traviata, que quiere decir, là estravíada, següp; me dijo mi ámó Fr, Su­
pino. ..¡Cuántas estraviadas vi yo la noclfe que ' acudimos,' á oir las mélodíás 
de esta inolvidable composicióní ¡Oh, si.tuviéraq la geneíosidad y abnegación 
de la pobre f^ioletçi] = . = ; . -

Mas en vez de violetas, ; 
seguirán su juventud,.

’ fingiendo amor y virtudy i 
como, taimadas coquetas. ‘

El. teatro del Príncipe ños regaló dias atrás la bonita comedía tilülada 
La locura de amor, despues nos dió £1 beso de Judas, cuidado,' lectores, 
no hay qúe equivocarse, qUe hablamos de la comedia. Peda hqestra opinion 
no mereció está composición llamarse beso, sino mordisco. Los actores hi­
cieron\ de SU parte cüañtó 'fué posible: ahorá’se ésta teprésentandó una titu­
lada Éefiarse eti brazos de JDios. . ” ■ ‘ f

....  __ ..Echale en .esos, .Arjona,., ............... ...............  . 
como todos los actores, 
que si tú^bólsa no abona 
muchos estarán 'peores. .
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El Circo dijo el viernes 23 de; febrero de 1855j que no daba función,, 
con arreglo al reglamento de teatros. ¿Se le ha olvidado á V., señor don 
Circo, que ese argumento y otros como él cayeron ante las barricadas? Si 
pudieran hablar sus bastidores que las sirvieron de adorno, se lo recordarían 
para que siguiese Y.. su carrera, çon el aplauso del público. Mire V. como 
eí señor Rome^ ,quéj,sa{je. que .á pesar, de lojlúvioso del tiempo htibó polvos 
el miércoles de Ceniza, nos ha regalado el viernes los de la madre Celes­
tina en la Cruz, y eso que debía tener mas presente que V. él reglamento, 
por la amistad que le unió con la 'administración de los once años.

Delos demas. teatros, incj usos estos, solo diremos que se quedaron á os­
curas el sábado 47, estando; Si : M. en mf Real y-ei duque de la Victoria en 
el de Lope de Vega, sin que pudieran evitarlo el esplendor del trono ni la 
voluntad nacional.

La gente, á pesar de la humedad, acudió á tódás partes , preliriendo 'po­
nerse en remojo á estarse quietecita en ca?a. ‘

Etlilor rcNpopfentlijle, M. Cl. dc Salcedo.

PUNTOS 1»E SUSCRICION.

Esta obra ha salido el 1.® de enero de 
4835, por entregas llamadas capillazo's, 
que consta d.e-á .46 páginas en octavo, 
marquill^ i^u^l a éste núm'eró,'dé iñane-. 
ras qúe 'ló§ ‘^^^ritórés fertgap^.dná p.u'bli-', 
ca'éíón,seibaliál cOinó líédsl antiguó' l^r.ay; 
Gerundio. C’ada 42' éíipíllazos fórÍMóVá'n’ 
un tomo.

Se suscribe en Madrid, á 5 rs. adelan­
tados por cuatro entregas, ó sean capi- 
llazos, en la administración, calle del 
León, núm. 4, entresuelo; librería ,de. 
Monier, calle de la Victoria; Cuesta, calle 
Mayor; de Hernando, calle del Arenal; de 
Sanchez Rubio, calle del Prado, núm. 4; 
de Ges’par y Roig, 'calie -^lelTrincipe; de 
Sánz, callé de la Cóhee'^pciÓn ¡Géróiuma, .y’^ 
<le Villa, plazuejá de Çanto Domijigo'. .

Los que'sé suscriban en Madrid en to­
do el primer trimestre corriente, tante en 
la redacción como en la.s librerías, reci-

birán cada cuatro capillazos á 4 rs. hasta 
la conclusion de esta obra.

En provincias, en todas las prlncipu- 
les. {¡bTCrícis del reino, á 48 rs. rfdélantá>«. 
dos pbr; trimestre, p séa’n '42 capíflazos. 

'Losdb.é bagán la sdáCrición directamente 
áesVacórte dirigiéndóse en librknzafrán- 
ca al administrador de Fr. Supinó, calle 
del León, núm. 4, entresuelo, recibirán 
cada tomo'4 rs. menos que á los demas 
suscritores; y con 5 rs. de rebaja para 
los esclaustradosy demas clerecía de fue­
ra de Madrid qpe se suscriban del mismo 
tiiodo, hasta la conclusion de esta obra. 

■También, puede hacerse, directamente 
con selio's de. correPs dpá'4 cuartos, pero 
sin .rébâja'àTguiia. Lóspórresponsalésque 
libréh franca y puntualmente por meses 
yeneidós,'tiénén un5 por 400 mas sobre el 
premiode costumbre. Ño sé recibe corres- 
pondéncia’que lió veilga franca deporté.

IMPRENTA., ;»C. MANUEU MINUES.*, 

Jjjpe de Vega, 26.


